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CRITICA 

Con1entario a dos films españoles 

La vida en un hilo. 

e ON escasa dife.rencia de tiempo han 
sido estrenados en Madrid dos films 
Españoles de 1-0s que podemos obte

ner provechosas .enseñanzas. Nos referi
mos a La vida en un hilo, de Edgar Ne
ville, y Espronceda, de Fernán. Ambos, 
además, han sido escritos por sus reali
zadores, lo que permite un juicio amplio 
acer.ca de la labor de ·i.os mismos, si los 
consideramos desde el punto de vista por 
ellos intentado de . artistas creadores. 

La vida en un hilo es una película 
fresca. Todo lo que en ella vemos y oímos 
posee . un excelente sentido de sinceridad, 
El autor víó el film come un exponente 
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magnifico de sus conceptos so'bre la vJda 
diaria: el amor, el dinero, la felicidad .. ·. 
Desde este ángulo personal, la película 
está plenamente lograda. Responde justa
mente a la ambición inicial de Neville. El 
film transcurre de acuerdo con el impul
so que le da vida. Es, por ello, el tono 
general de humana frescura que señala
mos. Rara vez el cine español nos comu
nica un mensaje emotivo tan directo 
como este de Neville. Acostumbrados a 
los tonos de media expresión, tan co
rrientes en el cine de n:uestro país, La 
vida en un hilo agrada, primero, por su 
valentía. El decir, en arte de imágenes, 
lo que se siente es virtud casi descono-

__ cida por nuestros cinematografistas. Por 
. ello este eordial envío de Neville convEn
. ce y conmueve. 

Y no· sólo por la mencionada sinceri
dad, sino también por la robusta salud 
de la tesis moral que propugna. La vida 
en un hilo ES un film de combate. En él 
.sale malparada la estulticia, la medio
cridad, el sentido falso y bastardo de . 
la existen¡:ia, el ridículo transcurrir 
diario de las gentes grises. Con tino, 
como en sus mejores tiempos fílmicos 
-Falsos noticiarios, La se11orita de Tre
vélez, El malvado Carabel-, dispara N~-



ville los finos dardos de su simpática 
ironía. La película da al traste con el 
tópico, y exalta la vida alegre y desen
fadada, la vida que responde al dictado 
.de la propia conciencia, lejos del con
vencionalismo y de la mentira. 

Estas son las mejores virtudes del 
füm. 

En cambio se aprecia en él una ausen-
-cia casi absoluta de sentido cinemato-

. . gráfico, una des.preocupación, en cuanto 
a la forma, exagerada y demasiado des
deñosa. Y una ausencia de principios 
-elementales de buen cine, inexplicable e 
innecesaria. 

E'dgar Neville, subyugado por la nove
dad y la gracia de un asunto personal, 
tia eludido la ocasión de realizar con
-cienzudamente un film de buena técnica, 
-como corresponde a su gran tema. Sin 

para dibujar personajes, caract.eres y 
reacciones, al entregarse de Heno, plena
mente, a la compleja tarea de una cons
trucci.ón técnica minuciosísima. Se adi
vina cada plano detenidamente concebi
do, duramente elaborado. Se adivina el 
plan íntegro de rodruje, pensado, obsesio
nante, pendiente el autor de mil detalles, 
a veces minúsculos; temeroso de Ligere
za en su primer cometido de amplitud 
creadora. Se advierten la preocupación, 
los desvelos, el sentido de la responsabi
lidad. Y se advierte la magnificencia par
cial del resultado en planos perfectos de 
composición y juego, sin fallos ni titu
beos. Pero no basta; naufraga la cinta 
en medio de
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la indiferencia que emana 
de su trama, acéfala y sin nervio.. .Se 
salva el realizador técnico y perece el 
autor y el guionista, mientras un grupo 

embargo, tanta es la fuerza de éste, que' 
La vida .en un hilo cautiva desde el 
primer instante, p•ara sat.isfacción del 
público y honor del cine nacional. 
_ Espronceda, en cambio, es una pelícu
la convencional. Nada de lo que en ella 
·ocurre parece cierto, al contrario de La 
1,1ida en un hilo, donde, sin serlo, todo lo 
parece. Espronceda es una lucubración 
escénica de talla, pero' nada más. Repre
senta el predominio del cálculo sobre el 
sentimiento. Fríamente ha sido prepara
do el asunto. Fríamente concebido el 
guión. Fríamente trasladado a película. 
Espronceda renuncia a la servidumbre 
que su poético_ título debiera imponer
le. No es un film arrebatado ni sentido. 
No es un film realizado con el corazón. 
Falta en Espronceda ternura humana, 
-calor verídico, hálito cordial. Fácil
mente se huye en él de cuanto hu
biese podido Ger origen de contraste emo
tivo. Espronceda no es aquí un arreba
tado poeta, sino un pobre hombre sumi
do en el oscuro abismo de su tragedia 
íntima. Se ha eludido en la película toda 
posibilidad dramática segura. Y el film 
transcurre lento, sin pena y sin gloria. 

No obstante hay en la línea general de 
la realización considerables aciertos que 
no deben 5er silenciados. Fernán j usti
fica, en parte, su desacertado cometido 

Sspronceda. 

de intérpretes, vacilantes, contemplan 
con asombro cómo se les escapa de las 
manos el triunfo que fácilmente hubie
sen podido n:ierecer. 

'Dos films españoles : La vida en un 
hi'lo y Esvronceda. La película sentida y 
la película pensada. La espontaneidad -y 
la preocupación. Lo sincero y lo artificio
so. Lo que es y lo que pudo haber sido. 
Económicamente, lo comedido y lo desor
bitado. 

Tomen uo;tedes todos buena nota. 

CARLOS SERRANO DE OSMA 
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11 "s· · d _ 1gu1en o m1 camino 

Rara vez aborda el cine yanqui ternas 
de líma sencilla. Si existe algún cinema 
esencialmente espectacular, él lo es. Las 
máximas concesiones a la estridencia, 
unidas al más desalmado de los conven
cionalismos, parecen ser la pauta de sus 
más preciadas producciones. Todo es pu
blicidad y alta tramoya en Hollywood. 

Pero cuando un productor o director 

Siauiendo mi camino. 

americano se decide a dar forma a un 
argurnel)to recto y lirnpk1, el logro suele 
superar en categoría artística a todos los 
intentos similares de los dermis países ci
nematográficos. 

Así, ayer, El mundo marcha, A.ngel pe
cador, El destino de la carne, L a escun
drilla del amanecer, El séptimo cielo, El 
poder y la gloria. 

Así, hoy Siguiendo m i camino, de Leo . 
Mac Carey. 

El eterno problema de lo viejo y lo 
rrnevo, la pugna entre el espíritu aferra
do a la rutina y a lo preestablecido, y las 
ideas jóvenes y vigorosas, encuentra aquí 
exacta expresión cinematográfic·a , en pau
sada y cadenciosa ordenación narrativa, 
graduada y medida con un excelente sen
tido de la belleza. 

Todo el film lleva en sí un dulce pate
tismo. Hay secuencias de impresionante 
ternura : aquella ion que el anciano evoca 

a la madre ausente, dejándose arrullar
mientras surge una nnción de cuna en 
la cajita de música; :;i.quella en que el 
joven cura canta «Going my way» para 
la pareja mal unida, y aquella otra, finar 
de la película, en que marcha el hombre· 
vinculado a su época, a otra parroquia,. 
a despertar la confianza y la fe en nue-. 
vos _ lugares, dejando atrás a Santo Do-

. mingo-en su barri o pobre de Nu eva. 
York-, pleno de optimismo por la nueva. 
vida y a un tiempo impregnado de nos
talgia por la partida de aquel a quien 
tanto debe. 

Sa busca la técnica en Siguiendo mi ca
mino y no se encuentra. El más primiti

_vo medio de expresión cinematográfica 
ha s id o empleado por Mac Carey. Todo 
transcurre sin efectismos, y el film con
trasta, por su limpi{l sencillez, con la 
cinemat.ografía de alarde, ahora tan en 
boga-verbigracia, E/. cuarto mandamien
to, de Welles-. Todo está resuelto a base 

. de planos simples, sin encuadres rebusca
dos, eludiendo toda posible tendencia al 
virtuosismo o a la_ deformación, supedi
tando el interés al relato, sin tratar de 
suscitar aquél por merüo de malabaris
mos más o menos atra1entes. 

Tema honrado el de Siguiendo mi ca
mino, servido por una técn:ca honrada. 
Interpretado con singular justeza por
Dary Fitzgeral, en el papel de viejo sacer
dote, y por Bing Crosby, En el de 1j{wen, 
es un film de este tiempo y de todos los. 
tiempos, por la grandeza y amplitud de 
su asunto, servidor de altos designios 
morales y estéticos. 

Al igual que otras dntas de grandes te
mas educativos- Camino de la vida, San
gre jov en, Hombres de m11.1iana-, Si
guiendo mi camino cun,ple un a misión 
superior en cuanto a sus fines: enseña. 
a amar y a comprender. Esta es la gran 
virtud de la película yanqui a quien Hol
lywood ha otorgado tantos y tan mere
cidos galardones. 

c. s. o. 


